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Short Description

Descripción: Platea, Griegos contra Persas....



Description


LA MAYOR VICTORIA DE GRECIA



PLATEA: GRIEGOS CONTRA PERSAS



En agosto del año 479 a.C.tuvo lugar la mayor batalla terrestre librada por los griegos contra los invasores persas. La llanura de Platea fue el escenario del triunfo griego, debido en buena medida al valor de la infantería de Esparta. A esta ciudad pertenecía Pausanias, jefe supremo de las tropas de más de 20 estados griegos que allí se jugaron, y ganaron, el destino de la Hélade CARLOS SCHRADER CATEDRÁTICO



DE FILOLOGíA



GRIEGA DE LA UNIVERSIDAD



DE ZARAGOZA



« (/) ;;'



HOPLITAS GRIEGOS EN UNA CERÁMICA DEL SIGLO VI A.C. MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL. NÁPOLES.



avictoria griega sobre los persas en aguas de Salamina había decantado la suerte de la segunda guerra médica por mar. Pero poderosas fuerzas persas quedaban todavía en Grecia con ansias de redimirse ante [erjes, su soberano, por el fracaso sufrido. La derrota de estas tropas, que constituiría el último acto de la contienda, iba a tener lugar en Platea, y el desenlace fue anunciado por un oráculo del santuario de Apolo en Delfos. Las palabras del dios habían llegado a Esparta tras la batalla de Salamina, e instaban a los lacedemonios (como se conocía a los espartanos) a que le exigieran a Jerjes una satisfacción por la muerte de su rey Leónidas en lasTermópilas, choque terrestre que había precedido el combate naval de Salamina. Un heraldo fue despachado al campamento persa y planteó la demanda. «Entonces -cuenta Heródoto- [erjes se echó a reír y. tras un largo silencio, como se daba la circunstancia de que Mardonio se hallaba a su lado, exclamó señalándolo: "¡De acuerdo! ¡Será Mardonio, aquí presente, quien les dará la satisfacción que se merecen!"» (VIII 114). El oráculo se cumpliría inexorablemente.



L LA LUCHA POR GRECIA 499-494 a.C.



Revuelta deJonia, sofocada por Persia. 490 a.C.



Primera guerra médica. Los persas, derrotados en Maratón. Agosto de 480 a.C.



Comienzo de la segunda guerra médica. Triunfo persa en el paso de las Termópilas. Septiembre de 480 a.C.



Derrota de la flota persa en Salamina. Agosto de 479 a.C.



Los griegos aniquilan al ejército terrestre persa en Platea. Septiembre de 479 a.C.



Victoria naval griega en Mícala y liberación de Jonia.



EL REY JERJES ENUNA MONEDA PERSA DEL SIGLO V A.C.



LA COALICiÓN GRIEGA La derrota de la flota persa en Salamina había comprometido la situación de Ierjes. Las dificultades de aprovisionamiento de sus tropas por mar se tornaban irresolubles y se corría el riesgo no sólo de que se produjeran sublevaciones en las zonas que los persas controlaban en Grecia, como Tesalia y Macedonia, sino de que, ante la noticia, estallaran insurrecciones en la propia Asia. El monarca, pues, decidió retirarse por tierra de inmediato, pero dejó en Grecia a una parte importante de su ejército: no menos de 80.000 hombres (cifra que exageraron los autores griegos) permanecieron a las órdenes de Mardonio, un aqueménida, primo del Gran Rey, decidido partidario de la guerra a ultranza.Al fin y al cabo, los persas todavía no habían tenido la oportunidad de enfrentarse a los griegos por tierra con su caballería, su arma más temible, y era cuestión de elegir el lugar idóneo para ello. Ierjes, pues, abandonó Atenas a comienzos de octubre de 480 a.c. Mardonio, que se había retirado a Tesalia para pasar el invierno, efectuó, en enero de 479 a.C, ofertas de paz a los atenienses -que habían vuelto a ocupar



su ciudad tras la retirada persa-, sabedor de que, de tener éxito, la coalición griega se rompería y sus posibilidades de victoria aumentarían. Sin embargo, Atenas rehusó la oferta persa' haciendo antes una solemne profesión de panhelenismo: «el incendio y la destrucción de las imágenes y los templos de los dioses [...] exigen de nosotros una implacable venganza, en vez de pactar con el autor de tales sacrilegios; por otro lado está el mundo griego, con su identidad racial y lingüística, con su comunidad de santuarios y de sacrificios a los dioses, y con unos usos y costumbres similares, cosas que, de traicionarlas, supondrían un baldón para los atenienses» (Heródoto, VIII 144). y solicitó urgentemente a Esparta que enviase tropas a Beocia antes de que Mardonio reanudase la ofensiva en primavera. La estrategia militar espartana, sin embargo, iba por otros derroteros. En 480 a.c. Esparta había sido reacia a desarrollar una campaña naval, confiando en que la fortificación del istmo de Corinto -la única entrada al Peloponeso por vía terrestre- contuviera la previsible invasión persa; sólo las amenazas y argucias del ateniense Ternístocles habían forzado a los espartanos a enfrentarse al enemigo en Salamina. Pero ahora, en los albores del año 479 a.c., los lacedemonios preferían seguir con las operaciones navales en el Egeo oriental, en lugar de exponer a sus hoplitas al riesgo de un enfrentamiento terrestre. Cuando en junio de ese año Mardonio tomó otra vezAtenas (abandonada nuevamente por sus habitantes) ,los atenienses enviaron un ultimátum a Esparta. La victoria en Salamina no había evitado esta segunda invasión y era necesaria una enérgica campaña terrestre; de lo contrario, se sentirían con derecho a actuar por su cuenta. El temor a que la flota ateniense pudiera aliarse con los persas hizo que los espartanos, y con ellos la mayoría de los peloponesios, se decidieran a actuar: 10.000 hoplitas lacedemonios se pusieron en camino hacia el norte al mando de Pausanias, tutor del hijo de Leónidas; 5.000 eran espartiatas (ciudadanos espartanos de pleno derecho) y otros tantos periecos (hombres libres). Nunca tal cifra de hoplitas espartanos había entrado conjuntamente en combate. Y tal circunstancia jamás volvería a repetirse. Ante estas noticias, Mardonio ordenó arrasar lo que en Atenas quedaba en pie y se replegó en dirección a Beocia



GRECIA: UN CAMPO DE BATALLA LAAMENAZA PERSA se cernió sobre Grecia por espacio de 20 años, desde que, tras aplastar la revuelta de las ciudades jonias (499-494 a.C.), el rey Darío I decidió infligir un duro castigo a Atenas y Eretria, que habían apoyado la rebelión. AS! EMPEZÓ la prirnera guerra rnédica, de la que Mardonio fue uno de los principales protagonistas. Este cornandante persa, hijo del noble Gobrias y, probablernente, de una herrnana de Darío, pudo sorneter Tracia y Macedonia (492 a.C.), base para las carnpañas contra la Grecia continental. Pero la ofensiva persa se frustró con la derrota de Maratón (490 a.C.) ante las fuerzas dirigidas por el ateniense Milcíades.



Los griegos, cuya infantería era muy superior a la de los persas, intentaban que éstos presentaran batalla en campo abierto
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HISTORIA NATlONAL GEOGRAPHIC



Jerjes 1,hijo de Darío, quiso vengar la derrota de su padre y se lanzó sobre Grecia en el 480 a.C. A costa de sus vidas, los espartanos dirigidos por Leónidas lograron retrasar el avance persa en las Terrnópilas, lo que perrnitió a los aliados griegos, que no habían triunfado en el cabo Arternisio, preparar su flota y vencer en Salarnina. LA VICTORIA fue rnuy irnportante, pero no decisiva: Jerjes abandonó Grecia pero Mardonio, que dirigía las fuerzas terrestres, perrnaneció allí con un enorrne contingente, cultivando las relaciones con diversas ciudades-estado griegas. Por fin, los aliados decidieron presentar batalla y Mardonio fue vencido y rnuerto en Platea (479 a.C.).



para evitar que los griegos pudieran cortarle la retirada y a fin de poder emplear en esa llana región su caballería. A unos dos kilómetros al norte del río Asopo, en territorio de la ciudad de Platea (destruida por los persas) , mandó construir un fuerte de madera y aguardar los movimientos de sus enemigos.



LOS DOS EJÉRCITOS Entretanto, los peloponesios cruzaron el istmo de Corinto y avanzaron hasta Eleusis, en el Ática, donde se les unieron los atenienses procedentes de la isla de Salarnina. Todos los efectivos griegos se dirigieron entonces, a través de la cadena montañosa del Citerón, hacia la llanura de Platea. Allí iba a tener lugar la batalla terrestre más formidable librada hasta entonces en territorio griego. De los tres pasos que permitían avanzar desde el Ática hasta Beocia a través del Citerón, el único que admitía el paso de carros era el de Giptocastro, que fue el que utilizaron las tropas griegas. Cuando los persas las vieron mientras afluían por el paso, Mardonio envió a la caballería para acosarlas, por lo que los griegos tuvieron que protegerse en los contrafuertes de la montaña. Pero esa posición era indefendible por su carencia de agua y, además, había que inducir a Mardonio, apostado al norte delAsopo (a unos cinco kilómetros de la salida de los pasos de montaña), a que cruzara el río con su infantería y presentase batalla.



Los helenos decidieron, pues, avanzar unos cinco kilómetros en dirección oeste, hasta alcanzar dos colinas (la del Asopo al este y la de Pirgo al oeste), separadas entre sí por tres kilómetros. En la colina del Asopo, al sur de la cual manaba una fuente de agua potable llamada Gargafia, se apostó el ala derecha griega, integrada por los 10.000 hoplitas lacedemonios (con sus muchos servidores, pues los hoplitas sólo tomaban sus pesadas armas en el momento de entrar en combate) y un contingente de 1.500 infantes deTegea, una localidad de Arcadia. En la colina de Pirgo se situaron 8.000 hoplitas atenienses y 600 plateas huidos de la destrucción de su ciudad. Entre ambas colinas se distribuyó el centro de los efectivos griegos, integrado por algo más de 18.000 hoplitas pertenecientes a 20 estados diferentes, la mayoría del Peloponeso. A ellos hay que añadir fuerzas auxiliares. Mardonio dispuso sus tropas frente por frente de las helenas, con el río Asopo entre ambas. En el ala izquierda (es decir, frente al ala derecha griega) situó a los infantes persas, en el ala derecha a sus aliados griegos (beocios, tesalios, macedonios ...) y en el centro a los efectivos de otras partes del Imperio: medos, sacas, bactrios, indios, etc. En cada ala apostó a la caballería: la persa a la izquierda y la de sus aliados griegos a la derecha. Los persas, si lo hacían, no debían superar en mucho a sus adversarios. Sólo su caballería les confería
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FUENTE: HERÓDOTO.
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SEGUNDA POSICiÓN PERSA



WCHAENTRE UN JINETE PERSA YUN HOPLlTA. REPRESENTACIÓN IDEALIZADA.



La conquista del campamento persa reportó un botín incalculable para los griegos, acostumbrados hasta entonces a llevar una vida austera y carente de lujos



cierta superioridad sobre el enemigo, que carecía de ella. Pero el armamento de su infantería era muy inferior al de los hoplitas, provistos de armas defensivas (casco, coraza, escudo, grebas) y ofensivas (lanza de unos 2,5 metros y espada corta) sumamente eficaces. Los griegos dejaron que transcurriera el tiempo, pues la dilación les beneficiaba: por Giptocastro iban recibiendo suministros y algunos refuerzos. En cambio, Mardonio se hallaba preocupado por cuestiones de intendencia y por las noticias que le llegaban de una posible ofensiva naval helena contra ]onia; pero se resistía a cruzar el Asopo y luchar con el río a su espalda. A los ocho días (en el curso de los cuales la caballería persa hostigó incesantemente el centro de la formación griega), decidió ocupar Giptocastro con su caballería y tres días después envió a sus jinetes a cegar la fuente Gargafia.Ambas operaciones tuvieron éxito, con lo cual la estrategia griega se veía trastocada: el suministro de agua ya no quedaba garantizado y existía el riesgo de que los persas intentaran ocupar los otros dos pasos que atravesaban el Cíterón, con lo cual un repliegue al Ática habría resultado imposible.



EL GRAN CHOQUE El estado mayor griego decidió, entonces, retrasar su posición para asegurarse el control de los pasos: el ala derecha se dirigiría a Giptocastro, el ala izquierda al paso central y el centro a custodiar el paso más occidental. La maniobra debió de comenzar a eso de las once de la noche. Pero, como el primitivo centro griego había sufrido bastante por las escaramuzas de la caballería de Mardonio y estaba integrado por contingentes de muy diversos Estados, su maniobra fue demasiado lenta.Y lacedernonios, a la derecha, y atenienses, a la izquierda, no iban a emprender la marcha hasta que sus camaradas hubieran llegado hasta las proximidades de las ruinas de Platea. Al alba del decimotercer día desde que los griegos ocuparan sus posiciones en las dos colinas y en el intervalo entre ambas, la caballería persa inició una nueva escaramuza y se encontró con que sus adversarios habían abandonado sus posiciones y con que lacedemonios y atenienses, aparentemente desorganizados, no habían alcanzado los contrafuertes del Citerón. Era la hora decisiva. 64 HISTORIA NATIONAL GEOGRAPHIC



Mardonio decidió cruzar el Asopo y lanzar a su caballería persa contra los espartanos y a la de sus aliados griegos contra los atenienses. De inmediato la infantería de sus dos alas debía lograr que la desorganización producida en sus enemigos por la caballería fuese mayor. Finalmente, el centro de su ejército remataría la faena. Pero la disciplina de los hoplitas fue determinante. La caballería de Mardonio -eficacísímos arqueros a caballo- no logró romper la disciplina de los hoplitas (que se protegían de las saetas con sus redondos escudos de madera guarnecida de bronce) y, con ello, la suerte de la batalla estaba echada. Cuando la infantería de la primera oleada persa llegó hasta donde esperaban hallar a unos adversarios en plena confusión, se encontraron con contingentes alineados en posición de «erizo» que los fueron aniquilando. El comportamiento de los espartanos fue particularmente destacado: el propio Mardonio encontró la muerte y sus fuerzas huyeron desordenadamente en dirección hacia el fuerte de madera previamente construido. También los atenienses resistieron valerosamente a la caballería del ala izquierda enemiga, aunque contaron con la ayuda de quienes se habían retirado para custodiar el paso occidental, que se percataron del ataque que se estaba produciendo. Quienes habían constituido, durante los días de inactividad, el ala izquierda y el centro griegos, diezmaron la segunda oleada del primitivo centro persa, que se retiró en desbandada hacia el fuerte, mientras los aliados griegos de Mardonio huían hacia Tebas. La conquista del fuerte produjo un botín incalculable para unos hombres como los griegos, acostumbrados hasta entonces a llevar una vida austera y carente de lujos. La victoria de Platea, debida sobre todo al valor de los espartanos, alejó definitivamente de la Grecia continental el peligro persa.Y en Platea pereció Mardonio, que expió en su persona el sacrificio de Leónidas en las Termópilas, tal y como el oráculo había profetízado.a •



PARA SABER MÁS ENSAYO



Fuego persa. T.Holland. Planeta. Barcelona. 2007 TEXTOS



Historia. Libros VIII-IX. Heródoto (traducción



de C. Schrader). Gredos, Madrid, 1989. NOVELA HISTÓRICA



El hombre de Esparta. A. Penadés. Edhasa, Barcelona, 2005.
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